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Introducción 

 

En el debate contemporáneo sobre la inequidad y la exclusión educativa en 

América latina aparece una preocupación lógica “pese a todos los esfuerzos e 

iniciativas de los gobiernos actuales, por erradicarlos, esos fenómenos aún tienen 

una gran prevalencia en nuestro continente, ¿a qué factores puede deberse? 

Reimer (2000a, 2000b), Peña (2005) Gajardo (2005), Tedesco, (2005) (2006). 

Latinoamérica sigue siendo la región más inequitativa  del mundo en el ámbito 

educativo1. 

 

Aunque en los debates no se deja de reconocer, en ningún momento, el 

importante papel del Estado en este dilema, por su complicidad con  políticas 

económicas monopólicas, injustas, promotoras de la pobreza y de las precarias 

condiciones de sobrevivencia, las políticas educativas están revelando serias 

deficiencias en otros sentidos que conviven con los mencionados. Una de ellas es 

que las políticas para la igualdad de oportunidades que promueven los gobiernos, 

por un lado, están manifestando un pobre compromiso ético con la dignidad 

                                                           
1 El progreso de la región es lento, la cobertura es casi universal en la primaria pero disminuye drásticamente 
a medida que se acerca el nivel secundario. La proporción de trabajadores con educación primaria es la más 
elevada respecto a otras regiones del planeta y la más reducida en el nivel de estudios secundarios. Existen 
grandes diferencias entre países de nuestra región. En Guatemala y Haití más de la mitad de la población no 
tiene educación alguna, en Cuba, Chile, Uruguay y Argentina el promedio supera los ocho años. Las 
mediciones nacionales e internacionales ubican a nuestras regiones  por debajo de Asia, Europa y Oriente 
Medio, en competencias matemáticas, científicas y de lectoescritura. Existen grandes diferencias entre el 
rendimiento de los pobres y el de los no pobres, una formación deficiente de maestros y condiciones de 
trabajo indignas (Gajardo, 2004). 
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humana, con una filosofía comunitaria y democrática poniendo en tela de juicio su 

adhesión a la creencia de que la equidad y la posibilidad de evitar la exclusión 

sean posibles. Por otro lado, hay un descuido, casi absoluto, de la subjetividad 

humana más compleja en el diseño de las políticas mismas. Ambas cuestiones 

son consideradas también posibles causas de la permanencia de las prácticas 

educativas inequitativas.  

 

En este ensayo pretendo defender que el predominio de una naturaleza 

esencialmente socio – objetiva de las políticas educativas está siendo perjudicial 

para mitigar o erradicar estos fenómenos, y que por ello, en el debate actual, 

comienzan a emerger opciones de política que tengan en cuenta  componentes de 

naturaleza subjetiva y psicológica más complejas, como por ejemplo las 

impulsadas por Juan Carlos Tedesco (2004).  

 

Aunque desde mi punto de vista, las políticas públicas socio - objetivas 

contienen la intención de satisfacer necesidades asociadas a la subjetividad 

humana, estas son esencialmente condiciones subjetivas básicas, las más 

complejas las deja al arbitrio. 

 

Las políticas educativas de América Latina: su naturaleza esencialmente 

socio- objetivas y masiva  

 

Antes de comenzar es importante reconocer que en general, los gobiernos de 

América Latina, desde la década de los 80 y con un gran repunte en la década de 

los 90, asumieron un rol más activo en la solución de los problemas de inequidad y 

exclusión educativa, respecto a décadas anteriores. Las políticas educativas 

diseñadas y aplicadas en el continente son una muestra de ello. Al establecerse 

que la educación es un derecho humano y que la igualdad de oportunidades es un 

principio de justicia social, los esfuerzos regionales por cumplirlo son notorios.  

 

Para erradicar la inequidad y la exclusión educativa en América Latina las 

políticas educativas han sido esencialmente las siguientes (Gajardo, 2004): 
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1. Ampliación de la cobertura y expansión en el acceso. 

2. Apertura a condiciones que ofrezcan similares condiciones de logro en los 

resultados y la calidad de los aprendizajes. 

3. Medidas para la mejoría de la calidad y la eficiencia en la gestión educativa. 

 

La primera de estas políticas ha buscado priorizar la ampliación de la 

matrícula escolar mediante la construcción de más escuelas en zonas urbanas y 

rurales. También el aumento de plazas docentes y la provisión de servicios 

educativos acorde con las necesidades inmediatas de las comunidades y familias 

a las que van destinadas. Por otro lado, se han diseñado programas que 

responsabilizan a la comunidad local y padres de familia con la administración y 

desempeño de la escuela. 

 

La segunda política pretende junto con la ampliación de la cobertura 

garantizar la igualdad en los resultados de aprendizaje de los sectores más 

vulnerables respecto a los que no lo son. Para ello tratan de cubrir las condiciones 

materiales, de infraestructura y de funcionamiento pedagógico que normalmente 

contienen los sectores no vulnerables. Son programas estatales que destinan una 

parte del presupuesto público para mejorar las condiciones de las escuelas 

existentes en estos sectores. No basta con la ampliación de la cobertura, es 

necesario que las escuelas funcionen lo mejor posible, cuenten con los recursos 

materiales y humanos que facilitan un aprendizaje óptimo. Son las políticas 

conocidas como de discriminación positiva, educación compensatoria y 

transferencia condicionada de recursos. Algunas acciones consisten en proveer a 

las escuelas de materiales didácticos, laboratorios de cómputo y bibliotecas.  

También generan programas de capacitación para docentes y directivos, crean 

modelos pedagógicos diferenciados, por ejemplo, para poblaciones indígenas, o 
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para sectores de migrantes. Crean programas de becas para alumnos de escasos 

recursos.2 

 

La tercera política, de acuerdo con Gajardo (2004) contiene acciones para 

una gestión institucional responsable que abra espacios de mayor autonomía para 

la introducción de innovaciones y transformaciones pedagógicas que enriquezcan 

el proceso educativo. Entre ellas podemos encontrar programas de renovación de 

métodos y técnicas de enseñanza y también reformas como extensiones de 

jornada escolar y algunas políticas destinadas a compensar el trabajo de los 

docentes en zonas de pobreza extrema. 

 

Cada una de estas políticas han tenido resultados favorables y existen 

casos de éxito en algunas regiones de nuestro continente, sin embargo, las quejas 

respecto a que el problema persiste son motivo de reflexión en el debate actual 

¿por qué pese a los esfuerzos mencionados continúa América Latina siendo la 

región del mundo más inequitativa y donde existe mayor exclusión educativa? 

¿cómo es posible que existiendo más escuelas, garantizando las condiciones 

materiales básicas, perfeccionando los métodos de enseñanza, otorgando becas 

en América Latina persista la inequidad y los sectores más vulnerables (en general 

las personas de bajos recursos) sigan siendo excluidos o reproductores de la 

misma estructura social a la que pertenecen? ¿qué parte del problema no se está 

considerando? 

 

Sin dejar de reconocer que las cuestiones políticas económicas de los 

Estados favorecen la pobreza, la marginación y la exclusión, en el debate 

comienzan a aparecer interesantes hipótesis que apuntan a otros aspectos. Se 

comienza a reconocer de forma implícita que la naturaleza esencialmente socio-

objetiva de estas políticas o más bien, la ausencia de políticas subjetivas 

(Tedesco, 2004) que coexistan con las primeras son uno de los factores que están 
                                                           
2 Algunos programas latinoamericanos reconocidos o representativos de estas políticas son la Escuela Nueva 

de Colombia, el Programa de las 900 escuelas de Chile, el Programa Nacional de Escuelas Prioritarias en 
Argentina, Bolsa Escola de Brasil, el Programa para abatir el rezago educativo y Oportunidades en México 
entre otros. 
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incidiendo en la permanencia de la inequidad y la exclusión. Las políticas actuales 

no están considerando aspectos más delicados, arraigados, psicológicos y de 

mayor subjetividad que parecen hacer de la vulnerabilidad que padecen estos 

sectores un lastre difícil de eliminar. 

 

Sí analizamos las políticas educativas, mencionadas anteriormente, 

podemos observar que continúan tienen un alto compromiso con dos supuestos: 

1) todos los seres humanos necesitan lo mismo por lo tanto una misma política 

con un principio intrínsecamente justo debe beneficiar a todos por igual. 

Continuando con esta idea el supuesto parece sostener que un medio social sano 

(es decir con un conjunto de condiciones que satisfagan las necesidades básicas 

de un ser humano) implica la formación de ciudadanos sanos. En el caso de la 

educación, con ciudadanos que aprendan. No es un supuesto totalmente 

equivocado, su dosis de error sobreviene por la cantidad de contraejemplos que 

impiden asumirlo con acrítica vehemencia.   

 

El supuesto 2) se reconoce que los distintos problemas sociales que 

impiden un sano funcionamiento del individuo y un alto grado de civilidad se deben 

a problemáticas de orden psicológico pero las políticas públicas no pueden 

abarcar la diversidad de estructuras y conflictos psíquicos que presentan los seres 

humanos independientemente del sector al que pertenezcan. De manera que las 

políticas públicas, en este caso educativas, pueden centrarse en el beneficio de la 

mayoría, pero no en el beneficio de sujetos particulares o en cuestiones más 

subjetivas de esa misma mayoría. 

 
Las políticas mencionadas son esencialmente acciones destinadas a las 

masas y comprometidas con la satisfacción, fundamentalmente, de necesidades 

de sobrevivencia y materiales, es decir básicas. Aún no contemplan que esa masa 

está compuesta por individuos únicos o que en general, los individuos que 

componen esas masas o sectores están expuestos a realidades psicológicas 

dolorosas o fuentes de gran angustia. Por otro lado, tampoco toman en cuenta 

algunas propiedades de la mente, de la intersubjetividad y de los aspectos que 
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constituyen al sujeto en un sujeto sano, creativo y productivo independientemente 

del sector al que pertenezca. Por eso considero que son políticas esencialmente 

socio – objetivas, también les llamo masivas. 

 

Sin dejar de reconocer que estas políticas se centran en la satisfacción de 

las mínimas condiciones que requiere un ser humano para aprender, es una 

falacia suponer que esas condiciones son suficientes para mitigar el problema.  

 
Por fortuna en el debate se hizo conciencia de esto y empiezan aparecer 

propuestas interesantes que deberían incidir en el diseño de estas políticas. Son 

las llamadas políticas de subjetividad, iniciada la reflexión por Juan Carlos 

Tedesco (2004).  En el planteamiento de Tedesco comienza a notarse que estas 

políticas deben ser tan complejas y diversas como lo es la naturaleza humana, y 

una buena noticia, parece que ésta no es tan infinitamente diversa y carente de 

estructuras compartidas como para pensar que se debe crear una política para 

cada ser humano. Parece tratarse de conocer un poquito más sobre las 

estructuras y algunas realidades psicológicas existentes y generar políticas que 

apoyen la conformación de estructuras más sanas respecto al progreso o 

proliferación de las más insanas. 

 

Las políticas educativas faltantes: las comprometidas con una ontología 

humanista de equidad y las políticas de la subjetividad  

 
Es necesario recalcar que se reconoce la fuerte determinación en la persistencia 

del problema de las cuestiones políticas y económicas promovidas por el Estado 

de las regiones latinoamericanas. Es sabido que impiden la disminución de la 

pobreza y de los problemas que acarrea, entre ellos, poder concluir la educación 

básica y desde edades tempranas insertarse en el mundo laboral para apoyar al 

sustento de las familias, siendo el acceso al conocimiento un lujo que no pueden 

darse. Dentro de estas cuestiones económicas la más preocupante es la 

inequitativa distribución de recursos, todavía existe una alta concentración de la 

riqueza en manos de pocas personas y una mísera parte se distribuye entre la 
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mayoría. Por otro lado, no debe desdeñarse las fuertes y arraigadas concepciones 

culturales de nuestras regiones asociadas todavía con el autoritarismo, el 

cacicazgo, la violencia, la falta de diálogo y de negociación.  

 

Ambos aspectos parecen subvertir el sentido de las políticas educativas, las 

cuales con frecuencia, obedecen a intereses políticos, sindicales y cobro de 

favores. Aún así dos hipótesis interesantes emergen como posible explicación de 

que los esfuerzos políticos educativos actuales no estén dando los resultados 

esperados. La primera de ellas propuesta por Fernando Reimers (2000) y la 

segunda por Tedesco (2004). Aunque haré mención breve a la primera hipótesis, 

la segunda es la que resulta de especial interés en este ensayo. 

 

De acuerdo con Fernando Reimers (2000) una opción que parece faltar en 

la solución de la inequidad y la exclusión es una reflexión minuciosa de la 

dimensión política de las mismas políticas de equidad. Desde su punto de vista los 

actores del proceso educativo no tienen un compromiso político y ético “real” con 

las mismas. Haciendo él esta reflexión, da a entender que las decisiones 

gubernamentales como la universalización o acceso total a la educación, las 

políticas compensatorias, las acciones afirmativas o de discriminación positiva, las 

políticas de financiamiento entre otras parecen no estar comprometidas con una 

ontología de equidad verdaderamente comunitaria, democrática ni centrada en la 

dignidad humana como un fin en sí mismo. Parecen estar más bien 

comprometidas con una ontología de equidad utilitaria, de reproducción del 

sistema imperante y consistente con las estructuras de poder y el statu quo de la 

estratificación clasista latinoamericana.  

 

El planteamiento merodea en la siguiente idea: los gobiernos 

latinoamericanos han impulsado estas políticas educativas porque son 

“políticamente correctas”, es decir como actos demagógicos. Son necesarias por 

la presión de grupos internacionales y nacionales comprometidos con la justicia y 

el bien común y que resultan fuertes críticos desde el punto de vista mediático, por 
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lo tanto “hay que quedar bien con ellos”. Sin embargo, la mayor parte de los 

gobiernos las promueven con recelo, porque tomadas con seriedad, pueden 

implicar una ruptura de la reproducción de las estructuras clasistas imperantes 

¿qué pasaría si los pobres contaran con más herramientas intelectuales, creativas 

y con mayor cultura? De esta manera ¿son estas políticas realmente promotoras 

de la equidad y la eliminación de la exclusión educativa? Como bien dice Reimers 

(2000) “las políticas son difíciles no por lo que se les pueda pedir a los pobres sino 

por lo que se les puede pedir a los privilegiados”. 

 

Fernando Reimers (2000) considera que las políticas educativas 

comprometidas con una filosofía comunitaria verdadera implican cambios 

sustanciales, en el nivel macro (sistema), institucional y micro (escuela), cambios 

ante los que aparecen grandes resistencias porque además de poner en crisis las 

estructuras existentes y entrar en posibles desequilibrios sociales, a nivel 

institucional pueden cambiar la cultura escolar, impedir que se haga lo que 

siempre se ha hecho curricularmente.  

 

Este autor considera que la inequidad y la exclusión educativa podrían ser 

mitigadas sí se asume un compromiso político y ético real de los actores 

educativos con el sentido de estas políticas. Es decir, requieren de la apropiación 

de una ontología de equidad basada en el alcance de la dignidad humana, la 

convivencia armónica y democrática en las comunidades. Da entender que la falta 

de este compromiso político impide que los actores de la educación entre ellos los 

docentes puedan concentrarse en el potencial intelectual de cualquier ser humano 

independientemente de que sea pobre o no y actúe fundamentalmente bajo la 

creencia prejuiciosa y lastimera de la condición de pobreza de los estudiantes. 

Como bien afirma este autor el docente “requiere desarrollar un lenguaje que 

permita hablar y comunicarse efectivamente con los hijos de los pobres, hacerlo 

con respeto, desde el reconocimiento de la riqueza de la experiencia de estos 

niños y no desde sus carencias”.  
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La implicación ética y política de los actores de la educación, su 

compromiso con cambios sustanciales y con una filosofía menos utilitaria y 

pragmática contribuiría a un acercamiento auténtico con los valores de equidad y 

de inclusión educativa. Este compromiso ético y político no parece alcanzarse sólo 

con la aplicación de las políticas compensatorias, de financiamiento y de acción 

afirmativa impulsada por los gobiernos actuales. Aunque se apliquen, el 

compromiso prevaleciente de sus actores, es aún con viejas estructuras 

autoritarias, paternalistas y corporativistas. Bien se pregunta el autor ¿cómo 

pueden ser liberadoras políticas educativas que refuercen la dependencia de las 

comunidades de corporaciones autoritarias, sean esos partidos políticos, 

sindicatos o funcionarios de gobierno?, ¿pueden con ello disminuir estos males? 

 

Lo interesante de la propuesta de Reimers es hacer explícita la necesidad 

de un perfil específico de los actores del sector educativo. Un perfil caracterizado 

por un compromiso moral, verdadero y arraigado con la promoción de la igualdad 

y los valores democráticos. Un perfil confiado en el potencial y las capacidades del 

intelecto y del raciocionio humano independiente de las condiciones económicas u 

otras adversidades. 

 

Este planteamiento, aunque superficial aún, apela a un debate de 

naturaleza psicológica. Hay un tipo de seres humanos, con un tipo de estructura y 

perfil psicológico que pueden garantizar, dentro de la turbulenta diversidad de 

estructuras psicológicas, muchas de ellas poseedoras del poder latinoamericano, 

la disminución de la inequidad y de la exclusión educativa. La propuesta es 

compartir conscientemente y “tomarse en serio” las políticas educativas. 

 

Detrás de los contraejemplos existentes, los cuales contienen historias de 

éxito escolar en países de bajos recursos, con un ingreso per cápita bajo parece 

estar un perfil de hombres comprometidos con esta ontología de equidad 

humanista. 
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La segunda propuesta interesante respecto a las políticas educativas 

actuales es la de Juan Carlos Tedesco (2004). En primer lugar es consistente con 

el planteamiento de Reimers de que se requiere de una voluntad ética que se 

traduzca en acciones que manifiesten que los principios de justicia y equidad son 

posibles.  

 

En segundo lugar, reconoce que hay aspectos subjetivos que no son 

tomados en cuenta y por eso resultan políticas inefectivas. Un análisis de la 

situación educativa en Francia le hace replantear la efectividad de las políticas 

educativas de naturaleza masiva. A pesar de las condiciones favorables 

propiciadas por éstas a los grupos más vulnerables, los resultados educativos no 

han mejorado ¿qué sucede? Según Tedesco (2004),  esto se debe a que no 

cubren  carencias de naturaleza subjetiva, asociadas algunas al origen social, otra 

a las condiciones psicológicas de las familias de los estudiantes y otras asociadas 

a factores que constituyen al sujeto humano y que repercute en las acciones 

pedagógicas mismas. Esto es mucho más profundo.  

 

El supuesto que Tedesco está haciendo explícito es el siguiente: los 

sectores más vulnerables no tienen igualdad de oportunidades, aún con la 

aplicación de las políticas de acción afirmativa porque hay cuestiones subjetivas 

más profundas que no están siendo tomadas en cuenta y que en los sectores no 

pobres parecen ser “parcialmente cubiertas” y si no fuera así, estos sectores 

también fracasarían.   

 

Aunque complejas estas políticas subjetivas consistirían en la intervención 

de mecanismos que subviertan, para bien, las estructuras psicológicas insanas por 

unas más sanas y por transitividad, den rienda suelta a las capacidades cognitivas 

y afectivas que se requieren para aprender y evitar excluirse de la educación.  

 

Las políticas educativas socio - objetivas no intervienen en las 

problemáticas psicológicas reales de las familias de los sectores más vulnerables 
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ni fomentan las realidades que constituyen a un sujeto sano psíquicamente. En el 

caso de la situación familiar, situaciones cargadas, en general, de angustia, 

violencia, soledad e infelicidad. 

 

Tedesco (2004) celebra con pertinencia el éxito escolar de los países 

escandinavos, en parte debido a  políticas familiares (subjetivas) que benefician a 

la madre. Menciona por ejemplo las políticas que permiten a las madres convivir 

con el hijo el primer año de vida con goce de sueldo y posteriormente permitirles el 

acceso al mercado laboral mientras los hijos son protegidos por instituciones 

destinadas al cuidado infantil. Esto es una política comprensiva del importante 

papel de la figura materna en la constitución psíquica del sujeto. Diversas son las 

ventajas de esta constitución cuando la madre se ve apoyada. Una madre con 

acceso a la posibilidad de proveer económicamente a su familia, con una 

experiencia vivencial de tranquilidad porque su hijo es bien cuidado, de alguna 

manera impide la generación de relaciones simbióticas y dependientes con sus 

hijos o a la convivencia del hijo con una madre atormentada por carencias de 

diversa naturaleza, a las que con frecuencia están expuestas las madres de las 

familias más desfavorecidas. Esta distancia prudencial con los hijos, además de 

promover la capacidad de socialización del niño, su seguridad e independencia, 

permite también un aprovechamiento del tiempo disponible juntos con mayor 

estimulación afectiva. 

 

Siendo así, políticas subjetivas familiares como éstas son necesarias para 

que aquellas de corte socio objetivo tengan un efecto positivo. Ellas pueden 

garantizar un desarrollo cognitivo básico sano. Tedesco (2004 y 2006) menciona 

tres condiciones que deben garantizar dichas decisiones, una sana estimulación 

afectiva, una buena alimentación y condiciones sanitarias óptimas. Las dos últimas 

pueden solucionarse con acciones políticas comprometidas con la distribución 

equitativa de recursos, sin embargo la primera requiere de políticas más 

subjetivas, aquellas que contribuyan a la sanidad mental de los padres,  que 
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impidan la reproducción de estructuras insanas o el empeoramiento de las ya 

existentes. 

 

Otra área en la que debe considerarse la subjetividad para el diseño de 

políticas educativas es en la acción pedagógica misma. Desde su punto de vista, 

las acciones pedagógicas deben centrarse en tres factores subjetivos que 

participan con efectividad, en la constitución psíquica de sujetos “sanos”.  Desde 

mi punto de vista, éste es un tema de crucial actualidad y en la que hay que 

reconocer que los intentos actuales son prometedores. Se aboga por una acción 

educativa comprometida con una comprensión profunda de los mecanismos 

cognitivos y afectivos insertos en el aprendizaje, con un conocimiento riguroso del 

funcionamiento de la mente y que al concentrarse en ellos, parecen disminuir la 

dañina intervención de los factores de naturaleza social.  

 

Los tres aspectos subjetivos, mencionados por Tedesco (2004) son: 

 

1. la capacidad de los seres humanos para formular un proyecto 

2. la capacidad para formular una narrativa acerca de la situación 

3. la confianza por parte de adultos significativos, en la capacidad del sujeto para 

superar la situación adversa 

 

El primer aspecto subjetivo está relacionado con la propiedad del ser 

humano de cubrir sus carencias y faltas con el planteamiento de proyectos de 

vida. La sensación de “falta” debe ser aprovechada como un mecanismo llenador 

del “hueco psíquico” provocado por esa falta. De acuerdo con Tedesco (2004) la 

ausencia de proyectos es uno de los factores más significativos en la 

caracterización de la pobreza (p.66). También plantea que: 

 

“Existen numerosos testimonios que indican que una de las 

características de las personas o de las comunidades que logran 

superar las condiciones adversas, es porque disponen de un proyecto 
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para el futuro. Disponer de un proyecto es muy importante, tanto para 

soportar el trauma, como para superarlo. Pero, en un sentido más 

amplio, ser capaz de elaborar un proyecto, es un aspecto central en el 

proceso de construcción de un sujeto” (p. 66) 

  

Siendo así, la tarea educativa debe tener un carácter más orientador que 

transmisor. Debe impulsar esta capacidad llevando a los estudiantes a plantearse 

expectativas tras una reflexión de su propia identidad, sobre la cultura en la que 

están inmerso y sobre la incertidumbre de la sociedad moderna. Pareciera que las 

acciones pedagógicas deben retomar algunas estrategias psicoterapéuticas que 

inducen a responder preguntas existenciales como son ¿qué quiero ser?, ¿dónde 

quiero ir?, ¿deseo continuar en lo que me deparó la vida? ¿cómo y qué puedo 

hacer para cubrir mis carencias? Esto no es más que “echar a andar” mecanismos 

psicológicos de naturaleza afectiva que tienen, dentro de sus propiedades, la 

posibilidad de inducir a la acción y contribuir con la eficiencia cognitiva. 

 

El segundo aspecto subjetivo propuesto por Tedesco (2004), es relativo a 

dar rienda suelta a la capacidad de narrar que tenemos los seres humanos. Esta 

capacidad  nos permite configurar la información procedente del exterior en 

representaciones mentales que luego el raciocinio se encarga de ordenar, 

acomodar y construir representaciones aún más complejas y creativas dándole a 

la constitución del sujeto una mayor riqueza. 

 

Tedesco (2004) asume que la capacidad de las personas de construir un 

relato de las cosas que suceden a las personas, de la expresión de sus 

sentimientos y vivencias implica una modificación del sujeto respecto a su medio y 

a otros interlocutores. Esta capacidad permite pasar de lo puramente sensorial a lo 

verbal estableciendo nuevos códigos de confianza con quienes escuchan y no 

vivieron directamente lo sucedido, aportando y aumentando los espectros de 

experiencias. Esto influye de manera significativa sobre la posibilidad de expresar 

demandas y necesidades y de comprender aún más lo que sucede (p.67).   
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No está nada alejado de la realidad, la capacidad de narrar fortalece las 

propiedades lógico – racionales de la mente. Para una comprensión cabal de un 

fenómeno se requiere del establecimiento de relaciones de implicación lógicas 

entre representaciones mentales que deben ser, de alguna manera, consistente 

con la realidad empírica. Ello contribuye con una posición más crítica, escéptica, 

menos sujeta al engaño del sujeto y abierto a acciones creativas. El impulso de la 

mente a ello debilita el poder causal de los factores externos. Contribuye con una 

verdadera equidad o igualdad de oportunidades ya que lo que se incentiva es el 

potencial de la mente de crear, y superar obstáculos, competencias que impulsan 

al sujeto a solucionar problemas.  

 

El tercer y último aspecto subjetivo, Tedesco (2004) lo considera el más 

complejo. Está relacionado con el afecto de la confianza. La confianza de los 

adultos formadores en la capacidad de los individuos para superar obstáculos y 

para aprender. La propuesta es que un docente debe confiar en la capacidad de 

aprendizaje de los estudiantes. Aquellos que confían se debe a que han logrado 

desvirtuar el poder causal de prejuicios arraigados que conllevan a creer con cierta 

falsedad que algunos seres humanos no aprenderán y no saldrán del hoyo en el 

que parecen vivir. Entre estos prejuicios están la condición social, la económica, la 

raza entre otros. Sí para colmo son compartidas con los aprendices, el efecto es 

peor. El cambio conceptual, un término propio de la enseñanza de las ciencias, 

que implica cambiar las creencias sostenidas por unas ontológicamente diferentes 

a las primeras, es un fenómeno psicológico necesario también para el rompimiento 

de prejuicios sociales. La confianza del adulto formador debe promover ese 

cambio conceptual.  

 

Como mecanismo psicológico a la confianza le es atribuida la propiedad de 

cerrar procesos inferenciales a favor de una conclusión porque informa sobre la 

posible suficiencia de evidencias a favor de ella. En este caso los ejemplos de 

personas que han logrado superar los obstáculos de la pobreza y otras 
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adversidades debido a la conducción de  intermediarios confiados en que lo 

podrían lograr, pueden constituir casos paradigmáticos del efecto benéfico de este 

afecto sobre la posibilidad de aprender significativamente. 

 

Tedesco (2004) cierra con broche de oro: 

 

“El punto central de la discusión, sin embargo, es cómo traducir dicho 

compromiso en actitudes y procedimientos pedagógicos técnicamente 

eficaces. Sabemos, en todo caso, que la confianza y la modificación de 

representaciones, pasa por dimensiones de la personalidad que van 

mucho más allá de la dimensión cognitiva. La información es necesaria, 

pero sólo si se trabaja con la afectividad será posible modificar 

estereotipos y prejuicios” (p. 68) (los subrayados son míos) 

 

El autor abre nuevas brechas en el análisis. Las políticas socio-objetivas 

basadas en proveer sólo condiciones materiales o principios que se suponen 

benéficos a todos parecen no estar funcionando con suficiencia. Menciona los 

casos de Francia y Chile, países que han destinado una importante cantidad de 

recursos materiales en pos de mejorar las condiciones objetivas de los grupos 

vulnerables y los resultados académicos siguen siendo precarios. Plantea que, sí 

no están funcionando, hay necesidad de “considerar mucho más que antes esta 

dimensión que engloba bajo el término de políticas de subjetividad”. 

 

Los conceptos de inequidad y exclusión educativa se van diluyendo o van 

adquiriendo nuevas connotaciones. Sí garantizadas ciertas condiciones materiales 

y principios para el bien común los problemas de rezago, fracaso escolar y 

deserción persisten, entonces las políticas de equidad deben contener otro tipo de 

componentes. La consideración de la subjetividad serían benéficos ya sea en los 

sectores pobres como en los no pobres pues ¿quién afirma que en los sectores no 

pobres de América Latina no hay resultados educativos desfavorables?, los 

estudiantes de estos sectores padecen de problemáticas psicológicas de similares 

consecuencias que los sectores no pobres. Sin embargo podríamos considerar, de 
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acuerdo con los resultados de evaluaciones nacionales, que en general, el sector 

no pobre parece tener más éxito educativo.  Este éxito podría suponerse que se 

debe a la inclusión en los programas extras y alternativos que poseen de 

estrategias pedagógicas subjetivas. En el sector educativo privado es común 

encontrar un realce de la identidad de los alumnos, un trato digno, atención 

psicológica dentro de los planteles escolares, amplias oportunidades para crear e 

involucrarse en proyectos de vida y un compromiso con principios teóricos, 

psicológicos y epistemológicos educativos de punta que abogan por una 

enseñanza situada y basada en el aprendiz. 

 
La integración objetividad - subjetividad en el diseño de políticas educativas 

contra la inequidad y la exclusión: una opción democrática y estética 

 

La imposibilidad de armonizar políticas públicas objetivas con las subjetivas es 

una falacia que tiende a desaparecer con el transcurrir de los años y de la 

civilización.  

Considero que las políticas públicas objetivas contienen la intención de 

resolver problemáticas subjetivas, pero estas son condiciones subjetivas humanas 

básicas, las condiciones más complejas aún las va dejando a un lado. Sin 

embargo como bien expresa la coloquial frase de “las cosas por su propio peso 

caen” indica que las condiciones subjetivas de mayor peso, las que llamo 

complejas, empiezan a  imponerse y volverse molestas para el logro de fines 

educativos. Los resultados demuestran la inevitable concatenación que se 

requiere lograr entre políticas educativas socio - objetivas con políticas de 

subjetividad. Es cuestionable la continuidad y efectividad, por sí solas, de las 

políticas educativas masivas o de la subjetividad básica. Frente a las 

problemáticas modernas, éstas son políticas antidemocráticas y excluyentes.  

El panorama se ha complicado porque las políticas masivas destinadas a la 

mayoría dejan fuera aspectos subjetivos complejos de esas mismas mayorías.  

Este parece ser el factor que explica la insuficiencia de las políticas educativas 

contra la inequidad y la exclusión. Por ejemplo, construir más escuelas, contratar 
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más maestros, promover la obligatoriedad de más horas escolares, mejorar las 

condiciones materiales, de infraestructura y sanitarias, incentivar programas de 

alimentación nutritiva, proporcionar becas, etc responden a la satisfacción de 

necesidades básicas relacionadas con el confort o el goce emocional que genera 

contar con ciertas comodidades de tipo material. Son políticas adheridas a lo que 

llaman hoy en día “diseño emocional” que consiste en pensar el diseño de los 

productos de consumo con lo que las emociones dictan como fuente de placer o 

de bienestar. Pero son fuentes de placer que pueden no cubrir conflictos psíquicos 

de mayor envergadura, estos siguen quedando fuera. Las situaciones de angustia, 

desolación e infelicidad no se logran mitigar y esto puede ocurrir en cualquier 

contexto. 

La división entre lo objetivo y lo subjetivo ha sido una partición humana que 

responde a un principio heurístico e intuitivo de la mente de actuar “parte por 

parte”. Tiene sus ventajas, es más cómodo y funcional pero tiene sus desventajas, 

aborda el fenómeno de forma incompleta. 

Respecto a esta problemática en el ámbito educativo Tedesco (2006) plantea: 

“Hablar de políticas de subjetividad no quiere decir normar conductas, 

pero la subjetividad es preocupación pública, es de todos. Antes lo 

subjetivo y lo público estaban separados. Lo subjetivo quedaba 

relegado al ámbito de la persona, de la familia, mientras que lo público 

trataba de los valores universales. Hoy, en la medida en que quiero 

respetar la diversidad, la identidad del otro, me tengo que ocupar de la 

subjetividad. No para imponerle al otro mi subjetividad, sino para 

conocerla y que me conozca. Hoy la escuela es un sitio que permite la 

convivencia de subjetividades diferentes” (p.17) 

 

 Tedesco (2004 y 2006), Porter (2006) y Reimers (2000 a y 2000b) son 

partidarios de considerar con seriedad las condiciones subjetivas profundas. 

Llegan a plantear incluso que la cuestión de ser pobre o no puede perder su poder 
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causal y determinista sobre la permanencia de los problemas de equidad y 

exclusión educativa en América Latina y en cualquier parte del mundo. En nuestra 

América el maltrato infantil y a la mujer, la violencia familiar, las relaciones 

autoritarias dentro de las familias, el trato indigno a niños, jóvenes y mujeres, la 

desolación de los hombres, el alcoholismo y las adicciones, los fuertes prejuicios 

generacionales con la orientación sexual, el machismo,  la libertad de la mujer a 

decidir, la conciencia de conquistados y de eternos empleados son realidades 

psicológicas que dan lugar a la proliferación de estructuras psíquicas insanas que 

se perpetúan y se resisten a las políticas masivas supuestamente comprometidas 

con la igualdad de oportunidades. 

La emergencia de las políticas de subjetividad en el ámbito educativo 

está abriendo el camino a un trabajo interdisciplinar, una condición necesaria 

para romper con el actuar intuitivo de nuestra mente “parte por parte”. El 

análisis y visión particionada son sustituidos por la visión del todo integrado 

que se descompone si se le quita una parte. La tarea es entonces unir la 

visión y el esfuerzo de políticos, pedagogos, antropólogos, economistas y 

psicólogos en el diseño de una política educativa. Además de no subestimar 

los componentes nucleares, esenciales y complejos como son los 

componentes psicológicos.  

 

Numerosas son las investigaciones empíricas que muestran 

relaciones estadísticamente significativas entre estrategias educativas que 

toman en cuenta los factores subjetivos, como las emociones, las creencias 

motivacionales, las concepciones previas de los estudiantes, el trabajo 

colaborativo de los padres y el rendimiento académico, la disminución de la 

deserción y el fracaso escolar. Estas investigaciones que han buscado 

mostrar la efectividad de tomar en cuenta aspectos subjetivos han sido 

llevadas a cabo tanto en ámbitos escolares públicos como privados siendo 

los resultados consistentes en ambos contextos. 
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Considero que la creación y el diseño de políticas públicas que 

incluyan la satisfacción de condiciones subjetivas básicas y la de condiciones 

subjetivas complejas, además de tener una importante incidencia en la 

disminución de la inequidad y la exclusión educativa también es un hecho 

democrático y estético. 
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